
Me llamo Brandt. Pero no soy el Brandt en 
el que estáis pensando.

No soy Tomislav Brandt,  
el creador de Texas Kid,  
el cÓmic más famoso  
de todos los tiempos.

No he escrito e ilustrado más de un 
centenar de libros sobre ese vaquero 
temerario, ni he recibido el premio Gran
Maestro en Lucca.

No me han dedicado tres 
monografías, no soy un 
maestro ni un decano   
  o una leyenda.

Soy Radovan Brandt, su hijo.
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Algunos habréis oído 
hablar de mí.

Quizá hayáis leído 
Rick Marshall...

...O Savannah, la 
Reina Aventurera...

 ...O Destino:  
Saturno.

Quizá incluso os suenen 
algunas de mis obras  
cortas, premiadas por  
jurados de festivales... 

 ...algunos cole-
gas y editores...

...pero, al oír mi nombre, os  
preguntaréis: "¿Es familia del Brandt 
de Texas Kid?".



¡Esa es mi maldición!

Haga lo que haga, por 
muchos elogios o pre-
mios que reciba, siempre 
seguiré siendo el hijo de 
Tomislav Brandt.

¡Mierda!
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¿Qué...?

9



Estoy buscando a 
Tomislav Brandt.
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Tomislav Brandt.

Mi padre.

El joven de la sonrisa deslum- 
brante me mira como si yo  
fuera un bicho que está a punto  
de aplastar... o de perdonar...

Es la misma mirada que puso mi padre cuando 
le enseñé mis dibujos por primera vez.

Mhm... ¡siéntate y observa!

Una mirada cruel y gélida. 
Y no porque me odiara.  
O sea, me odiaba...

...Pero el motivo de esa 
mirada...

...era un autodesprecio muy 
profundo.
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Creció en una aldea al sur de 
Karlovac.

Era el más joven de la familia, 
el hijo favorito de Marko, 
un carretero y contraban-
dista que era el hombre más 
rico de la aldea.

Tenía tres hermanos mayores y 
pronto aprendió a pelear.
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A los cuatro años, casi mató a 
un niño más mayor que estaba tor-
turando a un perro callejero.
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